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Introducción 
 

En primera instancia, toda relación entre danza y literatura no puede ser sino enigmática. 

Nos encontramos, de un lado, ante un arte prominentemente físico, corporal y no verbal, e 

incluso preverbal; del otro lado tenemos el arte literario, cuyo medio (la palabra) se atreve a 

definir todo lo humano sin mover un solo dedo. Debido a ese poder de definirlo todo el arte 

literario goza de un prestigio que lo coloca muy por encima del arte dancístico, porque la palabra 

es, además de un medio de expresión, un soporte de inscripción y conservación de los 

testimonios humanos. Esos testimonios pueden contarnos, por ejemplo, la historia de los cuerpos 

y sus danzas. Mientras tanto, la danza y el cuerpo que baila no se inscriben en sitio alguno; por el 

contrario, se diluyen en la eternidad del tiempo y del espacio.  

Pero ¿es la cultura literaria superior a la cultura de la danza? Se suele demeritar a la 

danza categorizándola como forma expresiva característica de los pueblos primitivos, y se le 

mira como el gran arte de la prehistoria.  Sin embargo, se suele omitir el hecho de que, si bien la 

palabra ha sido la gran conquistadora del sentido y del significado, el cuerpo fue el descubridor 

de estas posibilidades. La primera consciencia del ser humano fue física; más aún: el cuerpo es la 

piedra angular de la conciencia del hombre. Al “En el principio era el verbo, y el verbo era con 

Dios y el verbo era Dios” (Juan 1:1, Versión de Reina-Valera) de San Juan, Nietzsche responde: 

“Yo no podría creer más que en un Dios que supiese bailar” (Nietzsche, 2009, p.78).  

Aunque Nietzsche (2009) reivindica la figura del cuerpo y de la danza dentro del 

pensamiento occidental, el dualismo palabra-cuerpo, del cual se deriva la polarización literatura-

danza, ha sido cultivado durante siglos por los grandes bastiones del pensamiento occidental: 

filosofía y religión. Desde Platón, para el cual el cuerpo es un vehículo del alma hasta el 

evangelio de Mateo, que aconsejaba: “Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíritu 
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está dispuesto, pero la carne es débil” (Mateo 26:41, Versión de Reina Valera). De hecho, el 

consejo de Mateo es especialmente ilustrativo:  postula la oración para refrenar los ímpetus del 

cuerpo.  

Para fortuna de todos, a partir de finales del siglo XIX y durante todo el siglo XX, esta 

polarización de la danza y el ámbito intelectual se ha ido desvaneciendo. En parte primero, 

gracias a la mirada que la fenomenología de Husserl ha tendido a fenómenos complejos como la 

danza, que se hacen inasibles mediante discursos positivista-objetivos. Luego, también, gracias a 

la profesionalización de la danza; suceso que la ha ido introduciendo al ámbito de la reflexión 

académica. Este último evento ha propiciado una revolución en la danza, pues la irrupción de la 

literacidad ha transformado la crítica, la enseñanza, y hasta el ejercicio convencional del arte 

dancístico. 

En este contexto, la promoción lectora con estudiantes de la Facultad de Danza 

Contemporánea de la Universidad Veracruzana supone un esfuerzo para tender un puente entre 

lo corporal y lo verbal, para dejar atrás las falsas dicotomías que contraponían estas dos 

condiciones que conforman la unidad de lo humano.  Dicotomías que, auspiciadas por nuevos 

factores, siguen vigentes a pesar de las nuevas maneras de pensar el cuerpo que la crítica al 

racionalismo positivista promovió. Es decir, aunque se haya ya pensado al cuerpo de otras 

maneras, se sigue practicando la misma concepción maniquea entre lo corporal y lo mental. En el 

ámbito de la danza, por ejemplo, las demandas del mercado laboral y/o la concepción misma que 

se tiene de la disciplina dancística, ha propiciado que la danza se enseñe como un conjunto de 

técnicas descontextualizadas y tratadas como sistemas cerrados, lo cual se ve reflejado en obras 

que no tienen públicos y que se centran en un virtuosismo carente de contenido (Lynton Snyder, 

2006). La misma autora propone incorporar más actividades de reflexión y de investigación en la 
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danza y admite que la danza se halla estancada en métodos canónicos de enseñanza que carecen 

de espíritu crítico (Lynton Snyder, 2006).  Cabe señalar que, si bien la investigadora y 

cofundadora del Centro Nacional de Investigación, Documentación e Información de la Danza 

(CENIDID) habla de la enseñanza de la danza en general, durante su artículo sí toma como punto 

de referencia su experiencia como docente de la danza en México, país donde ha desarrollado la 

mayor parte de su carrera profesional de investigadora y docente. Por lo cual, estas afirmaciones 

tienen un rango de pertinencia más nacional que internacional, sin por ello quedar anuladas para 

territorios más allá de México, pues incluso en países como Estados Unidos, donde surgió la 

danza moderna y donde el desarrollo de la danza en general ha alcanzado un mayor progreso, las 

afirmaciones de Lynton Snyder tienen todavía vigencia.  

Todo lo anterior nos conduce al momento en que se planteó el presente proyecto a la 

directora de la Facultad de Danza de la UV, la Dra. Naomi Bonilla Sainz, quien luego de 

escuchar la propuesta, me preguntó: ¿no has pensado que no sólo los libros se leen?  Y claro que 

sí. La danza es capaz de crear un lenguaje autónomo en escena. Sin embargo, la pregunta de la 

directora iba dirigida hacia esa tendencia occidental hacia lo bibliocéntrico, tema que aborda 

Argüelles (2007), precisamente respecto a esos momentos en que, en favor de la lectura, se 

desdeña a los no lectores y el hábito lector se convierte en una práctica oficializante que se 

superpone a otras, menospreciándolas, como si la cultura libresca estuviera por encima de, por 

ejemplo, el cuerpo mismo. Para nuestra fortuna, la lectura no es privativa de la cultura 

bibliocéntrica; la danza también se lee.  

Así fue que, pensando en la lectura de la danza, se creó el presente proyecto; para leer la 

danza antes del ensayo o del escenario final. Es decir, para leer la danza desde los testimonios, 

tanto de bailarines como de filósofos y poetas aficionados a la danza. Leer, pues, la danza, desde 
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todo lo que la antecede, para reflexionarla e investigarla sin caer en la vieja dicotomía cuerpo-

mente, que nos dejaría estancados experimentándola sólo desde una de sus partes.  

Durante las páginas siguientes se desarrollará, en el primer capítulo, un panorama general 

de la lectura en México, en la universidad y en el ámbito de la danza. Dentro de este capítulo 

también se abordará brevemente el concepto de mediación lectora y su importancia. Además, se 

revisarán los reportes de proyectos de intervención semejantes al presente, así como los trabajos 

de investigación que tratan la relación entre la danza y la literatura o la cultura letrada en general.  

En el capítulo dos se presentarán las teóricas que fundamentaron la estrategia 

metodológica de la intervención; a saber: la teoría pedagógica de la dialogicidad de Paulo Freire 

y la teoría de la literatura comparada de George Steiner. A propósito de esta última y de su 

pertinencia y utilidad para usos de la promoción de la lectura, se encontrará una breve anotación 

en el Glosario. También, durante este capítulo describirán los aspectos de la estrategia 

metodológica aplicada, el contexto de la intervención, la hipótesis de trabajo de la misma, los 

objetivos, etc. 

Finalmente, en los capítulos tercero, cuarto y quinto, se encontrará la descripción 

detallada de la propuesta, los resultados generales y por objetivos obtenidos, las problemáticas 

que se presentaron durante la realización de la intervención, así como la reflexión, discusión y 

conclusión sobre las ganancias y los descubrimientos que el proyecto arrojó.   
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Capítulo 1. Marco referencial  

1.1 Marco conceptual 

1.1.1 La lectura México.  

En México, la lectura por placer o de recreación tiene una estrecha relación con el nivel 

de ingresos económicos y de escolaridad.  Según la Encuesta Nacional de Lectura (ENL), la 

lectura de libros “fue una actividad recreativa para cerca de un 40% de la población con 

escolaridad universitaria o superior y para alrededor del 41% de mexicanos con ingreso familiar 

mayor a $11,600 pesos mensuales.” (CONACULTA, 2015, p. 18). Se puede deducir que es 

debido a esos dos factores, de los que no todos gozan, que la falta de tiempo sea una de las 

principales razones por las que los encuestados dijeron no leer (CONACULTA, 2015). 

Condicionada por estas circunstancias socioeconómicas, no es de extrañar que la lectura no sea 

uno de los pasatiempos habituales en México, ni que se halle más de dos veces por debajo en el 

porcentaje de menciones ante el pasatiempo número uno de los mexicanos: ver la televisión.  

A pesar de que en México existen programas de lectura desde 1995, año en que se 

constituyó el Programa Nacional para la Lectura (PRONALEES), que fue el primer programa de 

lectura en constituirse formalmente como tal (Ramírez Leyva, 2011), el crecimiento del hábito 

lector se ha desarrollado muy lentamente. Tan sólo basta echar un vistazo al promedio de libros 

leídos al año en México, que pasó de 3.5 (CONACULTA, 2015) a 3.8 (Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía, INEGI, 2016); ubicándose por debajo de Chile, Argentina, Colombia y 

Brasil, que leen más de 4 libros al año (Migueles & Piñón, 2016). Como se puede observar, esta 

información concuerda con el hecho de que, sino la lectura, sí el tiempo para leer, en México, es 

un privilegio al que no todos tienen acceso.   
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1.1.2 La lectura en el ámbito universitario y lectura en la Universidad Veracruzana. 

La universidad es un espacio impensable sin la lectura. Lo presupone y sin él no puede 

ser concebida la universalidad, que supone una formación integral, plural, multi, inter y 

transdisciplinaria, que está muy por encima de la hiper especialización a la que nos conduce una 

lectura utilitaria que se circunscribe sólo a un área de conocimiento, o a un país o a una cultura. 

Sin embargo, la lectura utilitaria ha sido la más ejercitada en el ámbito universitario, como lo 

demuestra la ENL (CONACULTA, 2015) o la Primera Encuesta de Hábitos Culturales y 

Lectores en la Universidad Veracruzana (PEHCLUV) (Castro, Jarvio, Garrido & Ojeda, 2008). 

Es por ello, que las instituciones de educación superior tienen el compromiso de formar lectores, 

más allá de la obligatoriedad de la lectura que todo interés profesional implica, pues  

 “Un número considerable de los alumnos de nivel profesional y de posgrado, no han 

desarrollado de manera plena las capacidades de lectura, escritura e informativas, que 

son indispensables para procesar adecuadamente el aprendizaje, la producción, la 

innovación y la comunicación del conocimiento” (Ramírez Leyva, 2015, p.viii).  

A propósito de esta problemática, la PEHCLUV proporcionó un punto de referencia 

sobre los hábitos lectores de su comunidad. La información obtenida por la encuesta fue muy 

importante, pues, aunque la comunidad universitaria representa en México al sector con mayores 

índices de prácticas lectoras, tal como lo indican las encuestas nacionales de lectura, la 

PEHCLUV reveló que los hábitos lectores de su comunidad universitaria en particular están 

orientados hacia el desarrollo de la práctica profesional o de la vida estudiantil, es decir, hacia 

unos hábitos de lectura utilitaria.  

Los resultados de la PEPCLUV son paradójicos, pues la comunidad UV dijo leer con 

mayor intensidad en la temporada vacacional, pero al mismo tiempo dijo que suele leer 
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principalmente para la escuela o el trabajo. Además, la muestra expresó que el mayor motivo por 

el que no leen es la falta de tiempo. Lo extraño es que la lectura de libros no figura entre sus 

pasatiempos favoritos; la colocan por debajo de ir al cine y escuchar música. Sin embargo, el 

dato más revelador quizás sea este: que la comunidad UV se encuentra sólo dos libros por 

encima del promedio nacional anual de lectura más bajo del país, que es de 2.6 libros al año y 

corresponde a la zona sur del país (Castro et al., 2008). Esto sugiere que las prácticas lectoras de 

la comunidad UV están en vías de desarrollo.  La lectura no es todavía el eje transversal de la 

formación de los universitarios. Pero, aunque su lectura es de carácter escolar y utilitaria, se 

entremezcla, al menos, con algunas lecturas por placer, pues los estudios más recientes de 

muestran que ha habido un progreso a este respecto. Se ha pasado de la nada prometedora cifra 

de 2 de cada 10 universitario que leían por gusto en 2008 según Castro et al. (2008), a 5 de cada 

10 (Jarvio Fernández y Ojeda Ramírez, 2018). 

1.1.3 La mediación escolar de la lectura de textos literarios. 

Para definir la mediación de la lectura de textos literarios partiremos del trabajo de 

Munita (2014), que distingue al mediador escolar del mediador escolar de textos literarios, pues 

la modalidad de la lectura determina un tipo específico de actuación mediadora. Si el primero es, 

para el autor,  un agente para resolver un conflicto entre dos partes, promueve cambios de estado, 

ayuda en los procesos de construcción de sentido y juega un papel relacional entre las partes 

encontradas mediante encuentros intersubjetivos en los que proporciona un ambiente acogedor y 

hospitalario; el segundo debe poseer, además de todo lo anterior, un conocimiento de las obras y 

una capacidad de análisis de los aprendizajes literarios que estas ofrecen, lo cual radica muchas 

veces en conocer el arte de elaborar las preguntas adecuadas para el tratamiento y desciframiento 

del texto literario. 
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1.1.4 La danza y su relación con la cultura letrada. 

La mediación escolar de textos literarios dirigida a estudiantes universitarios de danza 

contemporánea presenta una problemática aparte: la de la relación entre danza y cultura letrada. 

En el ámbito de la creación, la enseñanza y la reflexión de la danza, esta relación se plantea 

principalmente a través de dos posturas, que polarizan el contacto posible entre una y otra. La 

primera es la literacidad de la danza, la cual concibe a la danza como un lenguaje de creación de 

sentido derivado del cuerpo (Dils, 2007); luego tenemos el concepto de la literacidad en la danza, 

que introduce las prácticas textuales de la lectoescritura a las modalidades visuales, kinestésicas 

y espaciales, tradicionales en la danza (Riggs Leyva, 2015).  Aunque ésta última es en cierto 

sentido una postura conciliadora, todavía no es unánime en el ámbito universitario de la danza, ni 

siquiera en los Estados Unidos, que es donde se han hecho estos planteamientos. De hecho, 

todavía se suscitan debates entorno a la literacidad en el contexto de la danza y uno de los puntos 

centrales de la discusión se pregunta si es aceptable requerir, casi obligadamente, la intervención 

de la cultura letrada para elevar el estatus de la danza en el ámbito intelectual. Sin embargo, más 

allá de esta polémica aparte existe una clara relación posible entre danza y literatura, que Ponce 

(2010) enuncia en términos de la necesidad de la escritura para pensar la danza, y fundamenta su 

respuesta señalando los aportes que la herramienta de la escritura ofrece a la danza: documenta, 

proporciona temas, es un instrumento pedagógico, crea un punto de llegada hacia la crítica y 

tiene el poder de sujetar el movimiento mediante su descripción.  
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1.2 Revisión de casos similares  

 

1.2.1 Casos de acompañamiento lector y/o de escritura con estudiantes de danza. 

El antecedente más directo, en cuanto lugar de realización de la intervención, es el trabajo 

de Pedraza Nambo (2018), quien realizó una tertulia literaria con estudiantes del nivel 

propedéutico y de licenciatura de la Facultad de Danza de la Universidad Veracruzana. La autora 

trabajó con un grupo pequeño que convocó mediante afiches que colocó en el periódico mural de 

la facultad. A la convocatoria respondieron sólo 6 estudiantes con los cuales trabajó textos 

literarios en la modalidad de tertulia. La autora relata que los estudiantes demandaron cambiar la 

cartografía que ella había diseñado, pero no la describe dentro de su documento. Señala, sin 

embargo, que los estudiantes solicitaron leer textos de literatura mexicana. La estructura de las 

sesiones constaba de tres puntos clave: introducción al tema (aspectos del contexto de la obra, 

del autor, etc.), lectura de los textos (ya en voz alta, ya individual, etc.) y finalizaba con un 

conversatorio de análisis y asociación de lo leído. En sus conclusiones la autora señala dentro de 

los logros y/o descubrimientos positivos: el cuento (por su brevedad) como genero preferido por 

los participantes y la lectura en voz alta como instrumento de mediación al que mejor 

respondieron; y dentro de los aspectos a mejorar: el acercamiento a la escritura, pues prevaleció 

la animadversión o el temor a esta actividad que ella también intentó promover, pero que los 

mismos alumnos fueron dejando en segundo plano. 

En esta línea se encuentra el trabajo de Ortiz Cardona (2018), que realizó un 

acompañamiento de los procesos de lectoescritura de estudiantes de primer semestre de Arte 

Danzario de la Universidad Distrital Francisco José Caldas, en el marco de la investigación-

acción. El acompañamiento se llevó a cabo siempre circunscrito al ámbito curricular, mediante la 

clase de Producción y Comprensión de Textos. Durante el acompañamiento se llevaron a cabo 
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ejercicios para reconocer las problemáticas y las bondades de la enseñanza de la lectoescritura en 

el ámbito del estudio de la danza, enfatizando la distinción y producción de los distintos tipos de 

texto posibles. Además, a lo largo del taller se ilustró la relación de la danza con los conceptos de 

escritura, lectura y oralidad a partir de la concepción de la danza como una especie de texto, en el 

sentido más amplio de la palabra.  

El proyecto de intervención acción de Sepúlveda Herrera (2018) guarda muchas 

semejanzas con el trabajo realizado por Ortiz Cardona (2018), aunque tiene matices importantes 

a destacar. Entre las semejanzas se encuentra la producción de textos, pero en el caso del trabajo 

de Sepúlveda Herrera se centró en la escritura académica, con alumnos de segundo semestre de 

Arte Danzario de la misma universidad, pero en el marco de un seminario de historia de las artes. 

La reflexión sobre la función estética de la danza en la sociedad y sobre el papel de la escritura 

en la sistematización de las prácticas dancísticas fue la detonante para la escritura de los textos. 

El objetivo del proyecto fue doble: por una parte, reforzar la escritura académica de los 

estudiantes; por otra, analizar la manera en que los estudiantes utilizaban la escritura para 

referirse a sus saberes como estudiantes de arte danzario. Como parte de la metodología la autora 

proporcionó a los estudiantes una guía del proceso necesario para la elaboración de los textos 

basada en algunas de las ideas de Cassany sobre la escritura y la reescritura. Los resultados 

fueron los siguientes: los estudiantes revalorizaron el potencial ordenador y expresivo de la 

escritura, descubrieron que la elaboración de un discurso más preciso los posiciona de mejor 

manera en el debate sobre las problemáticas actuales de su disciplina y asimilaron que se 

encuentran inmersos en un contexto académico del arte, donde el discurso escrito representa una 

de las maneras más eficientes de inscribirse. 
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También proveniente de la Universidad Distrital Francisco José Caldas, se encuentra el 

trabajo de Gallo Duarte y Gallo Lozano (2016).  Estas autoras propusieron propiciar y reforzar, a 

partir de la teoría de Jauss, tanto la concepción de la experiencia estética como las experiencias 

estéticas mismas de un grupo de jóvenes pertenecientes a la Fundación Artística Vivir Colombia, 

que es una institución de enseñanza no formal. Utilizaron la junta de danza y literatura con el 

objetivo de que los participantes percibieran los espacios artísticos como lugares alejados de la 

vida cotidiana, sino más bien próximos y susceptibles de ser intervenidos, protagonizados y 

multiplicados por ellos mismos. También pretendían restituir el lugar de la literatura en la 

educación artística, pues en el contexto del municipio de Soacha las políticas de enseñanza han 

mantenido a la literatura como una asistente en la enseñanza de la lengua. El resultado de esta 

intervención fue la creación, por parte de los participantes, de una obra escénica donde se 

evidenciaba el encuentro entre literatura y danza. El proceso de creación duró 11 meses. El 

enfoque de investigación que se utilizó es denominado por las autoras como de investigación-

creación y a diferencia de los trabajos antes mencionados, es un enfoque totalmente cualitativo, 

pues los productos y las evidencias obtenidas no podían ser sujetas de un juicio objetivante, 

medible, como sí lo pueden ser los textos, las habilidades orales de argumentación, de expresión, 

etc.  

Para finalizar con esta serie de trabajos provenientes de la Facultad de Ciencias y 

Educación de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, nos encontramos en el trabajo de 

Solano Lozano (2016), que también se enmarcó en el contexto de la clase de producción de 

textos del primer semestre en Arte Danzario. Basándose en los conceptos de literacidad de 

Cassany, la autora propuso la escritura de ensayos literarios como medio hacia la experiencia 

estética a la vez que como encuentro entre danza y literatura. De tal suerte, se proporcionó 
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primero un taller de adquisición competencias básicas de escritura para luego implementarlas en 

un taller de escritura. Como resultado se obtuvo un conjunto de ensayos literarios breves que 

reflexionan en torno a temas relativos a la danza, como la luz y el color, el espacio, el andar, etc. 

1.2.2 Estudios que tratan la relación entre danza y literatura. 

Existen varios trabajos dedicados a acercar la cultura letrada a la danza.  No todos los que 

a continuación se repasan se dedican exactamente a la promoción de la lectura. Sin embargo, 

presentan acercamientos entre cultura letrada y danza que vale la pena retomar. Uno de estos 

casos es el del trabajo de Ponce (2010). Esta autora interroga y explora las relaciones posibles 

entre danza y literatura a partir de tres ensayos. En el primero se pregunta: ¿Es pensable la danza 

sin la escritura? Ella piensa que no, que para pensar la danza es necesaria la escritura; y 

fundamenta su respuesta subrayando las bondades de la escritura como herramienta: documenta, 

proporciona temas, es un instrumento pedagógico, crea un punto de llegada hacia la crítica y 

tiene el poder de sujetar el movimiento mediante su descripción. El segundo ensayo se desarrolla 

a partir de la pregunta ¿es posible la escritura sin el movimiento? En este caso la autora se apoya 

en la idea de Faulkner sobre la necesidad imperante de movimiento que tiene la literatura, al 

estilo de la danza. Finalmente, en el tercer ensayo, Ponce postula la omnipresencia de la danza en 

el género novelesco y explica cómo los novelistas utilizan, literal o metafóricamente, saltos, 

vuelcos, quiebres de línea o caídas para escenificar tragedias, cacerías, intrigas, etc. 

De semejante manera Riggs Leyva (2015) analiza, a través de un estudio cualitativo de 

una serie de casos, las concepciones actuales de la literacidad de la danza en el contexto de las 

prácticas de estudio o de salón en Estados Unidos; es decir, en el espacio donde los bailarines se 

entrenan o ensayan para una puesta en escena.  El estudio se realiza con un grupo de bailarines 

primarios y secundarios. Los primarios son bailarines y/o coreógrafos profesionales 
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pertenecientes a compañías de danza en Ohio y/o profesores de universitarios de danza en Ohio; 

los secundarios son alumnos de estos estudiantes o los ejecutantes de estas compañías. La autora 

se interroga sobre cómo los bailarines se alfabetizan a través de diferentes prácticas de estudio o 

salón como actividades de enseñanza de aprendizaje de creación coreográfica, montaje y 

documentación del proceso artístico.  Estudia la literacidad de la danza en sus dos vertientes: 

danza y literacidad y literacidad de la danza. La primera comprende el binomio literalidad-

oralidad y la segunda como un conjunto multimodal de prácticas que intervienen en el proceso 

de creación de la danza, incluyendo los sistemas de notación de la danza. Mediante entrevistas 

semiestructuradas, observación participante y registros fotográficos, de audio y de video, recaudó 

las evidencias para su investigación. Los resultados arrojaron la primacía de la escritura corporal 

sobre el espacio, la discusión entre los bailarines de esta escritura del cuerpo para su posterior 

realización; es decir, la oralidad interviene de manera más directa dentro del proceso creativo. Se 

comprobó, además, que la información visual es igual de importante que la información verbal. 

La autora concluye en general que:  

 “During studio teaching and learning, multimodal readings of patterns, phrasing, and 

movement qualities are common. Reading was more prevalent in the 

classroom/studio than was writing. Perhaps the focus of technique teaching and 

learning in these contexts leads to this balance” (Riggs Leyva, 2015, p. 146).  

Del otro lado del encuentro entre danza y literatura Winchester (2014) estudia la danza y 

principalmente el proceso de montaje y representación de obras literarias como una manera de la 

crítica literaria. En su trabajo, la autora, coreógrafa y bailarina, documenta y desarrolla su 

metodología de trabajo para el montaje que resultará en una manera de crítica literaria, que consta 

de los siguientes pasos: análisis de la obra a tratar, aplicación de métodos teatrales y dancísticos 
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para crear la coreografía interpretativa del texto literario, la organización y refinamiento de esos 

elementos y la presentación final del producto. El objetivo quedó claramente reflejado en el 

producto y la autora define lo que hizo de la siguiente manera: “By interpreting the chosen 

literature, “Hundred-Dollar Kisses”, I created my own literary criticism through the medium of 

movement, while engaging in a kind of collaboration with the text, and thus, with the late author, 

himself” (Winchester, 2014, p. 5).  

Por su parte, Medel Santos (2018) sí desarrolla un trabajo de promoción lectora para 

estudiantes de primer semestre del Técnico Superior Universitario de fotografía. Tuvo como 

objetivo promover el uso de textos literarios narrativos como herramienta para generar discursos 

visuales e ilustrar la relación que la literatura tiene con la producción de imágenes.  Basándose en 

la intervención-acción y en el interaccionismo simbólico la autora hizo lecturas compartidas, en 

voz alta y utilizó las TIC como medio de distribución y soporte de los textos. La actividad central 

consistió en crear imágenes a partir de textos y buscar lecturas a partir de imágenes fotográficas. 

Los resultados fueron, según la autora muy buenos. La calidad y la cualidad de la producción 

fotográfica de los participantes tuvo un progreso notable que los estimuló para continuar leyendo.  
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Capítulo 2. Marco teórico y metodológico 
 

2.1 Las teorías que sustentan la intervención 

2.1.1 La teoría pedagógica de la dialogicidad de Paulo Freire. 

La teoría de la dialogicidad o de la educación dialógica de Freire (1969), surge en el 

contexto de la búsqueda de una pedagogía que insertara, de manera participativa y crítica, al 

sujeto brasileño en los procesos de democratización de su época. Esta concepción teórica del 

diálogo se esboza en su libro La educación como práctica de la libertad, y se desarrolla 

plenamente en su libro La pedagogía del oprimido. En búsqueda de un método que hiciera 

posible la transición de los sujetos de una consciencia quietista e ingenua a una consciencia 

inquieta y crítica, y que además se desmarcara de la educación paternalista y que hiciese al sujeto 

partícipe de su propio aprendizaje, surgió en Freire la revelación del diálogo como instrumento 

pedagógico capaz de crear una relación horizontal entre el educando y el educador (Freire, 

1969). Freire identificó al diálogo como un instrumento que alberga en su ser dos dimensiones: 

de reflexión y de acción. Sin reflexión, no hay comprensión; y la comprensión es necesaria 

puesto que “Toda comprensión corresponde […] tarde o temprano a una acción” (p.102). Sin 

embargo, Freire no se refiere a cualquier tipo de diálogo, sino a un diálogo necesariamente 

honesto, pues sólo “al basarse en el amor, la humildad y la fe en los hombres, el diálogo se 

transforma en una relación horizontal en que la confianza de un polo en el otro es una 

consecuencia obvia” (Freire, 1970, p.105).  

Precisamente este tipo de diálogo honesto y portador de este grupo de características es el 

instrumento mediante el cual el analfabeto “aprende críticamente la necesidad de aprender a leer 

y escribir, se prepara para ser el agente de este aprendizaje” (Freire, 1969, p.108). Así, para 

Freire, el papel fundamental del educar no es otro que dialogar con los educandos y ofrecerle las 
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herramientas mediante las cuales él mismo se irá educando. De esta manera, “en la medida en 

que se intensifica el diálogo en torno a situaciones codificadas con x elementos y los 

participantes responden en formas diversas a las situaciones que los desafían, se crea un circuito 

entre los participantes, que será tanto más dinámico cuanto más responda a la información de la 

realidad existencial de los grupos” (p. 107).  

Ahora bien, el diálogo debe ser detonado mediante lo que Freire denomina temas 

generadores, los cuales deben responder a las necesidades de los educandos. Es por eso que 

durante la fase que Freire denomina como de búsqueda de los contenidos programáticos, el 

educador debe hacer partícipe de esta investigación temática a los educandos, pues es desde el 

momento de la programación de los contenidos que se comienza el diálogo con ellos (Freire, 

1970). Estos contenidos generadores no se improvisan ni se imponen ni parten de la ocurrencia, 

sino que están dados por la época y por el momento y el lugar objetivo en el que se desempeñan 

los sujetos. Los temas generadores contienen y son contenidos por situaciones límite de la época 

y de la circunstancia específica de los sujetos, por lo que detonan el tipo de diálogo pensado por 

Freire, capaz de conducir a la reflexión y a la acción.  Nos dice Freire: “Los temas generadores 

se llaman generadores porque, cualquiera que sea la naturaleza de su comprensión como de la 

acción por ellos provocada, contienen en sí la posibilidad de desdoblarse en otros tantos temas 

que, a su vez, provocan nuevas tareas que deben ser cumplidas” (Freire, 1970, p. 120).  

Sin embargo, para que todo esto suceda es necesario que los sujetos capten las 

dimensiones significativas del texto en toda su amplitud.  Es por eso que los temas generadores 

deben responder a las problemáticas de su contexto, de su momento y de su espacio. Este punto 

debe ser uno de los ejes centrales de los esfuerzos del investigador: “presentar a los individuos 
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dimensiones significativas de su realidad, cuyo análisis crítico les posibilite reconocer la 

interacción de sus partes” para “percibirlas como dimensiones de una totalidad” (p.124).  

2.1.2 La teoría de la literatura comparada de George Steiner. 

Por su parte, Steiner (1997) elaboró una teoría de la literatura comparada a través del 

estudio de los eruditos políglotas que realizaban esta práctica de manera empírica y a partir de la 

idea de la literatura universal de Goethe. Su tesis es simple: “Todo acto de recepción de una 

forma dotada de significado, en el lenguaje, en el arte o en la música, es comparativo” (Steiner, 

1997, p.121). Hasta cuando nos encontramos ante una verdadera novedad, ante un fenómeno sin 

precedentes, nuestro proceso de asimilación opera agregando o uniendo mediante comparaciones 

lo novedoso a aquello que ya conocíamos. Adquirimos conocimiento mediante asociaciones y 

nos preguntamos cosas como: ¿en qué se parece o en qué se distingue esto de aquello? ¿A qué 

me recuerda? Para Steiner, también la interpretación, la percepción, la preferencia y el juicio 

estético provienen de la resonancia y el reconocimiento de las experiencias y las adquisiciones 

culturales previas. La diferencia y la semejanza son los pilares fundamentales del lenguaje. Para 

Steiner leer es comparar, y apuntala: “Desde su concepción, los estudios literarios y las artes de 

la interpretación han sido comparativos” (p. 124).  

 La proliferación misma de razas, culturas, lenguas y literaturas nos conduce a comparar. 

A partir de tal razonamiento, Steiner fundamenta su teoría de la literatura haciendo énfasis en los 

siguientes argumentos, que se convierten al mismo tiempo en los focos de atención de su ciencia 

de la literatura comparada (Ver el Glosario). Primero, la literatura comparada, afirma Steiner “lee 

y escucha después de Babel; presupone la hipótesis de que... la multiplicidad de las lenguas 

humanas … ha sido la condición indispensable para que hombres y mujeres gocen de la libertad 

de percibir, de articular y de reescribir el mundo existencial en plural libertad” (p.133). En 
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segundo lugar, la constatación de la diseminación y recepción comparatista de las obras puede 

ser constatada en el viejo tópico de la influencia. Finalmente, la economía de la invención de los 

temas a lo largo de la historia de la humanidad, refrenda también la producción de nuevas obras 

siempre mediante alguna aproximación, mediante algún proceso de semejanza.   

2.2 Metodología 

 2.2.1 Contexto de la intervención. 

La Universidad Veracruzana tiene más de 70 años de historia. Cuenta con una casa 

editorial propia con más de 60 años de antigüedad, a la que se suma una fuerte red de unidades 

bibliotecarias encabezadas por la Unidad de Servicios Bibliotecarios y de la Información (USBI), 

región Xalapa y la USBI región Veracruz, que abrieron sus puertas como tal en 1999. En el seno 

de la universidad se realizan diferentes actividades relacionadas con el libro y la lectura, como, 

por ejemplo, la Feria Internacional del Libro Universitario (FILU), que se ha celebrado año con 

año desde 1994, talleres y círculos de lectura como el Martes de Lectores y Lecturas, e incluso 

experiencias educativas para formar promotores de lectura, abiertas a todos sus estudiantes.  Sin 

mencionar el posgrado en promoción de la lectura en el marco del cual se realizó el presente 

trabajo. Como se observa, el compromiso de la universidad respecto a la lectura ha sido parte de 

sus directrices desde sus comienzos y hasta la fecha se fomentan múltiples actividades en favor 

del desarrollo lector de su comunidad.  

Por su parte, la Facultad de Danza Contemporánea de la UV, no se queda atrás. Fue la 

primera institución de educación superior en ofrecer una licenciatura en danza a nivel 

profesional, en el año de 1975. Ha renovado su plan de estudios 5 veces desde entonces y se ha 

interesado en transformar el perfil del bailarín que ofertan a sus estudiantes, de una formación 

tradicional centrada en la técnica corporal a una que contemple a los estudiantes como individuos 
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integrales, capaces de responder tanto a las problemáticas históricas y actuales de su disciplina 

como a las necesidades de la sociedad.  

En este contexto, se realizó del 9 de noviembre al 5 de diciembre del 2018, los viernes y 

domingos de cada semana, un taller de lectura con los estudiantes del nivel técnico de la Facultad 

de Danza de la Universidad Veracruzana. El primer contacto con los estudiantes se realizó el 

viernes 9 de noviembre en la sala 2 de la Facultad de Danza, gracias a la colaboración de la 

directora de la facultad, la Dra. Nahomi Bonilla Sainz, quien luego de algunas pláticas organizó 

una reunión con los dos grupos del Técnico en Danza Contemporánea de la facultad para 

presentarles el proyecto. En esa presentación, se les explicó a los estudiantes el origen del 

proyecto y se les presentó una muestra de la cartografía literaria que se utilizaría durante la 

intervención. Luego de esta reunión se acordó con la maestra Naomi otorgar a los estudiantes un 

período de inscripción al taller de una semana. De tal manera que la primera sesión del taller se 

programó para el día 16 de noviembre.  

 2.2.2 Planteamiento del problema. 

Es evidente que la lectura de textos literarios resulta esencial para la formación 

profesional de un artista. La cultura literaria es para ellos, quizás más que para nadie, un 

instrumento imprescindible, puesto que la lectura de textos literarios representa una suerte de 

investigación dentro del proceso creativo de toda obra artística y en todo proceso creativo la 

investigación tiene un papel fundamental. Parece claro, al menos desde el sentido común, que al 

arte no le basta con la mera praxis para que adquiera la categoría de arte. (Caerols Mateo & 

Rubio Arostegui, 2013). Praxis a la que, en el ámbito de la danza, se suele otorgar un gran peso 

dentro del proceso de creación de una obra, precisamente por ser un arte prominentemente físico, 
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dejando en un lugar secundario lo que otras perspectivas como la lectura o el ejercicio teórico e 

intelectual en general podrían aportar. 

Ahora bien, si a la concepción de la lectura literaria como actividad transversal dentro de 

la formación integral de los estudiantes universitarios (Rovira Álvarez & López Calichs (2017), 

oponemos el “enfoque hacia la formación de intérpretes…”, que la facultad ha tenido como 

respuesta a “…la necesidad de las compañías profesionales oficiales que exigían bailarines con 

una sólida formación técnica…” y consideramos cómo esto ha dejado “en un difuso plano la 

formación intelectual y teórica de los alumnos” (Facultad de Danza-Xalapa, párr. 20), la 

necesidad de acciones de promoción lectora se hacía evidente. Puesto que, a pesar de que 

cualquier asignatura de cualquier proceso de formación profesional presupone los hábitos 

lectores y la cultura letrada en general, los procesos de profesionalización de la danza en México 

han seguido otros caminos por la propia naturaleza de la disciplina, por las exigencias del 

circuito laboral y, quizás, por el propio carácter incipiente de los procesos de profesionalización 

de la disciplina de la danza.   

La vigencia de este devenir histórico fue refrendada por la directora de la Facultad de 

Danza,  Naomi Bonilla Sainz, quien ve a las generaciones actuales como participes de la misma 

problemática, a pesar de que  la Unidad Académica de Artes, en la cual se inserta la Facultad de 

Danza, se desmarcó al menos un poco de la tendencia antes expuesta, según los resultados de la 

PEHCLUV, pues resultó ser el área académica que manifestó leer más libros de literatura,  

sugiriendo así la existencia de una lectura por placer además de las lecturas utilitarias. Sin 

embargo, es importante destacar que dentro del área académica de la Unidad de Académica de 

Artes de la UV hay al menos una licenciatura que incluye como experiencia educativa la lectura 

obligatoria de textos literarios: la licenciatura en teatro. Por su parte, los estudiantes de la 
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Facultad de Danza no gozan de ninguna experiencia educativa que los involucre directamente 

con textos literarios. Es por eso que, ante toda esta problemática, se propuso el taller de lectura 

como una oportunidad para que los estudiantes de la Facultad de Danza entraran en contacto con 

la lectura de textos literarios. 

 2.2.3 Objetivos. 

2.2.3.1 Objetivo General 

Promover la lectura por placer de textos literarios para contribuir tanto a la reflexión de la 

danza como al aprecio de la literatura entre los estudiantes de la Facultad de Danza de la 

Universidad Veracruzana, a través de una lectura dialogada de textos en la que se relacionen la 

temática de la lectura con sus experiencias de la danza. 

2.2.3.2 Objetivos Particulares 

 

1. Contribuir a la reflexión de la danza a través de la lectura de textos literarios.  

 2. Promover la lectura literaria como una experiencia placentera.  

 3. Fomentar entre los participantes la escritura como un instrumento de reflexión. 

4. Estrechar las relaciones entre danza y literatura.  

5. Generar un mayor aprecio por la literatura.  
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 2.2.4 Hipótesis de intervención. 

 

A partir del taller de lectura se creará entre los estudiantes del Técnico en Danza 

Contemporánea de la Facultad de Danza un espacio agradable para la reflexión en torno a la 

danza mediante el acercamiento a la lectura de textos literarios, con base en estrategias de 

socialización de la lectura, el dialogo de textos a partir de preguntas generadoras,  reflexión a 

través de la escritura creativa, comparaciones entre las temáticas de las lecturas y las 

circunstancias de vidas de los participantes, así como con otras manifestaciones artísticas, de tal 

manera que los participantes comprendan y disfruten los canales que comunican  danza y 

literatura. 

 2.2.5 Estrategia metodológica de la intervención. 

 

La primera etapa de la intervención para el taller de lectura con los estudiantes de la 

facultad de danza fue la presentación del proyecto ante las autoridades de la facultad, la 

exposición de la pertinencia del proyecto y de los beneficios que les reportaría tanto a los 

alumnos como a la institución, la gestión de los permisos de las salas a ocupar y la coordinación 

de los tiempos de los estudiantes de los dos grupos del niel Técnico en Danza Contemporánea de 

la Facultad de Danza.  

A la par de lo anterior, se realizó la búsqueda del contenido programático que desembocó 

en la creación de una cartografía lectora. Dicha cartografía fue diseñada especialmente para el 

grupo en cuestión y se edificó en base a dos premisas fundamentales: brevedad de los textos, 

pues los estudiantes a quienes va dirigida no están habituados a la lectura; y temáticas centradas 

o aproximadas a sus experiencias de vida como estudiantes de danza y como potenciales 

bailarines, pues algunos de los estudiantes manifestaron leer poco, no disfrutar la lectura o no 
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leer debido a que no suelen encontrar materiales de lectura de su interés. Los textos utilizados se 

enmarcan en el género literario de la poesía y abordan los siguientes temas: reflexión de la 

danza, experiencia de la danza, reflexión sobre el cuerpo, experiencia del cuerpo, espiritualidad 

del cuerpo y de la danza y sensualidad del cuerpo y de la danza.  

La dinámica de las sesiones se dividió en tres partes. 1) Leer los textos: los estudiantes 

leen los textos, siguiendo la lectura en voz alta y  haciendo una lectura en equipos o en solitario, 

2) Dialogar sobre el contenido de los textos a partir del señalamiento de los temas/preguntas 

generadoras que se desprendían de los mismos, ejercitar el apalabramiento de las reacciones 

provocadas por el texto, confrontar ideas, elaborar hipótesis, comparar el contenido del texto con 

otros textos o con otras manifestaciones artísticas para que los estudiantes se habitúen a una 

lectura reflexiva y socializada de los textos, al tiempo que se realizaban asociaciones de los 

mismos con discursos de su disciplina o de otras disciplinas artísticas. 2) Escribir sobre los textos 

o a partir de los textos: los estudiantes identifican la escritura como la socia ideal de la lectura y 

se habitúan a utilizar la escritura como un instrumento tanto de reflexión como de recreación.  

Durante las sesiones se intentó intercalar el orden de las actividades o insertar otras actividades 

de promoción lectora, a las que los participantes no reaccionaron de la mejor manera, pero 

siempre estuvieron presentes fundamentalmente las tres dinámicas mencionadas. Además, al 

final de cada sesión se preguntaba a los participantes qué les había parecido el texto, la dinámica, 

y si tenían en su facultad una clase en la que tuvieran la oportunidad de reflexionar a la manera 

del taller.  

 2.2.6 Instrumentos de recopilación de datos. 

 

Durante la primera sesión de la intervención se aplicó a los participantes una entrevista 

diagnóstica o cuestionario diagnóstico. La entrevista constó de 18 preguntas abiertas (Ver 
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apéndice A) que tenían como objetivo extraer un perfil lector de cada participante para, a su vez, 

crear con el conjunto de respuestas un perfil lector del grupo. Además de proporcionarnos un 

estado inicial para contrastar con el estado post-intervención, la información obtenida en el 

cuestionario diagnóstico marcó las pautas a seguir durante el trato directo, grupal e individual, 

con los participantes. La información del cuestionario diagnóstico también fue determinante para 

revalorar la pertinencia de los textos que conformaban la cartografía y para asignar un orden a las 

lecturas que se realizarían, pues no todos los textos presentaban la misma dificultad y la 

accesibilidad de las lecturas se contempló como un factor fundamental para crear una buena 

dinámica durante las sesiones.   

Además del cuestionario diagnóstico se utilizó una bitácora etnográfica (Ver apéndice B) 

donde se describió e interpretó lo ocurrido en las sesiones. De ese registro se extrajo la respuesta 

del grupo a las acciones de la intervención en términos de las siguientes unidades de 

observación: nivel entusiasmo generado por el texto, nivel de respuesta a la lectura en voz alta, 

nivel de respuesta a los ejercicios de escritura, nivel de participación durante lluvia de ideas, 

nivel de participación ante preguntas generadoras, nivel de participación oral en general y nivel 

de comprensión del texto (Ver Apéndice C).  

 2.2.7 Metodología de análisis de datos. 

Las unidades de observación tuvieron el propósito de determinar, primero, el estado 

inicial del grupo a través de las respuestas ofrecidas a las preguntas del cuestionario diagnóstico, 

y luego, el nivel de respuesta de los participantes a las acciones realizadas como parte de la 

intervención. Este perfil se obtuvo luego de ponderar principalmente las respuestas a las 

preguntas 1, 2, 3, 4, 5, 9 y 10 del cuestionario diagnóstico (Ver Apéndice A). Por su parte, el 

nivel de respuesta a las actividades de la intervención se midió en términos de alto bajo y regular. 
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Estos valores, al igual que las unidades de observación, fueron asignados por el mediador. 

Luego, fueron vertidos en una tabla donde se mostró el nivel de respuesta a las unidades de 

observación en cada una de las sesiones (Ver apéndice C).  Finalmente, partir de estos niveles de 

respuesta a las actividades de la intervención se creó un estado post-intervención del grupo que 

se contrastó con el perfil lector inicial del grupo, para poder así evaluar la consecución o no 

consecución de los objetivos y para comprobar la hipótesis. 
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Capítulo 3. Descripción de la propuesta y resultados 
 

3.1 Descripción de la propuesta 

Para la sesión del viernes 16 de noviembre se inscribieron 12 estudiantes. A la primera 

reunión asistieron sólo once de esos 12 previamente inscritos y se sumó una estudiante más, a la 

que le había llegado la voz de la creación del taller. Ese participante inscrito que no llegó a la 

primera sesión, nunca se incorporó al taller. Sin embargo, en sesiones subsecuentes se 

incorporaron otras dos participantes al taller. La primera de ellas llegó a la segunda sesión por 

recomendación de una de las asistentes previas. La segunda de ellas se incorporó en la tercera 

sesión, luego de que la chica que se incorporó en la segunda, le recomendara la asistencia. El 

Grupo inicial estuvo integrado, entonces, por 12 participantes: 10 mujeres y 2 hombres, del 

Técnico en Danza Contemporánea de la facultad. A este grupo inicial se agregaron luego 3 

participantes más, también mujeres, que provenían, 2 de ellas de la licenciatura en danza y una 

más del nivel técnico. El grupo final fue de 15 participantes. 

En la primera sesión del taller, se creó un grupo de Whats App, para que los participantes 

y el mediador pudieran estar en contacto. La creación del grupo no estaba contemplada en la 

propuesta inicial del taller, pero los estudiantes propusieron implementar esta herramienta por si 

les surgían inconvenientes que les impidieran la asistencia al taller, poder estar en condiciones de 

avisar al resto de los compañeros y al mediador, para que nadie esperara a nadie a la hora de las 

sesiones y supiéramos con anticipación cuantas personas asistirían a cada sesión. El grupo de 

Whats App estuvo muy activo desde el principio, pues, aunque los estudiantes tenían interés en 

asistir al taller, traslapaban actividades en el horario que le correspondía al mismo. Así, se 

instauró la dinámica de que los viernes el taller se llevaba a cabo en la sala 4 de la Facultad de 
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Danza, para aquellos a los que les quedara ese día y ese horario; y los domingos en un lugar 

público que elegían los participantes del taller que no podían asistir los viernes. 

También durante la primera sesión se aplicó un cuestionario diagnóstico a través del cual 

se obtuvo un perfil inicial de los participantes y del grupo en general.  En esta entrevista 

diagnóstica, la mitad del grupo dijo que le gustaba leer mucho y la otra mitad que regular. A 

pesar de esto, sólo un estudiante demostró ser lector durante las sesiones de la intervención. Los 

demás participantes declararon que les gustaba leer, pero que no leían por falta de tiempo o que 

les estresaba o les aburría la lectura. La mayoría declaró ver en la lectura un medio de 

aprendizaje y de adquisición de conocimientos.  En sus respuestas en este cuestionario inicial los 

participantes mostraron tener mayor inclinación por la escritura, que dijeron utilizar como medio 

de deshago y conservación de pensamientos (uso no utilitario). La entrevista arrojó, en general, 

un grupo poco lector, pero que aprecia la lectura.  

Es importante mencionar que las estudiantes que se incorporaron después de la primera 

sesión no están consideradas dentro del cuestionario diagnóstico, pues, aunque se les 

proporcionó el documento, nunca lo entregaron al mediador. Sin embargo, sus participaciones 

dentro de las sesiones si fueron consideradas dentro de los valores que se asignaron a las 

unidades de observación.  

Las sesiones regulares de la intervención estaban planeadas para una duración de 2 horas, 

como mucho, pero solían postergarse una hora más de lo planeado, es decir; se realizaban 

sesiones de 3 horas. Esto ocurrió durante cada una de las sesiones. La prolongación de las 

sesiones era causada por la exhaustiva y entusiasta participación de los estudiantes. Sin embargo, 

a pesar de este entusiasmo, el dato fundamental respecto del contexto de las intervenciones fue el 

hecho de que se vieron interrumpidas por dos factores: la intercalación de otras actividades que 
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resultaban prioritarias para los participantes y la temporada vacacional. Esto quiere decir que 

solo se pudieron realizar 5 de las diez sesiones que se tenían contempladas inicialmente.  

La interrupción de las sesiones se convirtió en el acontecimiento a estudiar. Como ya se 

mencionó, los motivos de la interrupción fueron dos: la intercalación de otras actividades que 

resultaban prioritarias para los participantes y la llegada de la temporada vacacional.  El 

problema de la intercalación de otras actividades que eran prioritarias para los participantes se 

intentó resolver mediante los cambios de horario y locación, que pretendían que la intervención 

se ajustase a las necesidades de los participantes que no podían asistir los viernes. Si bien estos 

cambios de locación lograron mantener a cierta parte de los participantes enganchados, también 

creo confusión entre otro sector de los participantes que asumieron que la intervención ya no se 

realizaba los viernes. Por si no fuera poco, los cambios de horario y locación también crearon 

una división del grupo. A veces una parte del grupo prefería ir el viernes, pero eran minoría y la 

sesión no se realizaba; a veces preferían el domingo, pero ocurría lo mismo. Sin embargo, la 

interrupción definitiva fue provocada por la llegada de la temporada vacacional, puesto que esta 

supuso la salida de la ciudad de la mayoría de los participantes.  

Evidentemente se realizaron intentos para retomar el taller a la vuelta de las clases, pero, 

aunque los estudiantes tenían entusiasmo por retomar el taller se presentó un agravante que 

intensificó la intercalación de otras actividades que les resultaban prioritarias: la temporada de 

ingreso a la licenciatura. Los participantes llevaban dos años en el nivel técnico preparándose 

para ese momento. La mayoría de ellos decidió dedicarse más intensamente a su formación 

técnica y física para la danza, puesto que esos factores serían determinantes para el ingreso a la 

licenciatura. 
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De los cambios de horario y de locación se desprendieron detalles interesantes que vale la 

pena relatar. Estas dos locaciones fueron: la sala 2 de la Facultad de Danza y la mesa de trabajo 

organizada en un café público elegido por los participantes. Las diferencias entre una locación y 

otra eran radicales. En la sala 2 de la facultad se trabajaba de 18:00 a 21:00, no había mesas y los 

participantes y yo formamos un semicírculo sobre la duela. Los estudiantes tomaban las sesiones 

en leotardo, debido a que las sesiones de la intervención se realizaban después de una de sus 

clases de danza. Además de eso, todos estábamos en calcetines, pues no está permitido pisar con 

zapatos la duela. De tal manera, durante las sesiones los estudiantes realizaban de vez en vez 

movimientos de estiramiento y, en general, se les veía buscando y encontrando una posición de 

comodidad sobre la duela. En el café, por el contrario, se trabajaba de la tarde o a medio día, 

todos nos sentamos en círculo alrededor de la mesa y nos acoplábamos a la postura que la silla 

determina.  Si bien los cambios de locación y horario parecen haber afectado la asistencia, no 

alteraron la respuesta de los estudiantes a las actividades de la intervención. Sin embargo, esto 

puede ser un factor que considerar en futuras intervenciones con estudiantes de danza. 

En general, las sesiones siempre respetaron la estrategia metodológica, pero esta 

estrategia estuvo siempre a disposición de los estudiantes. La adaptabilidad y flexibilidad tuvo 

efectos positivos y negativos, que se tratarán más adelante. Por el momento, se puede decir de 

manera sucinta que, gracias a la adaptabilidad y flexibilidad durante el trabajo de mediación, se 

detectó la necesidad de mantener, agotar y promover libremente y sin límite de tiempo el 

ejercicio del diálogo que, aunque era parte central de la estrategia, se había pensado con un 

intervalo de tiempo que durante las sesiones siempre se rebasó. Pero también, en un intento de 

adaptabilidad y flexibilidad se dividió el grupo y se propició, quizás, un alza en la inasistencia. 
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3.2 Presentación de resultados 

En general, la respuesta a la mayoría de las actividades fue alta en todas las categorías de 

las unidades de observación planteadas (Ver apéndice C). Las respuestas bajas fueron 

excepcionales y responden, según el análisis de los datos, a al nivel de dificultad planteado por el 

texto. El entusiasmo provocado por el texto, por ejemplo, fue alto en todos los casos a excepción 

de 2 textos, que fueron precisamente los que presentaban mayor dificultad: el ensayo teórico de 

Kleinberg Levin y el poema filosófico de Rilke. El ensayo teórico fue el texto que menos 

entusiasmo generó (entusiasmo bajo), porque los estudiantes no estaban de acuerdo con la línea 

argumental del autor o no la comprendían del todo. De hecho, la comprensión del texto en esta 

sesión también fue regular. En realidad, este texto no formaba parte de la cartografía literaria 

central, porque no era un poema, pero los participantes solicitaron leerlo luego de que fue 

mencionado en una de las sesiones. Respecto al poema de Rilke, que generó un entusiasmo 

regular, ocurrió un fenómeno similar. La escritura sintética que practicaba el poeta les dificultó la 

clara comprensión del mensaje del poema. En este caso, el entusiasmo generado por el texto fue 

regular, y no bajo como en el caso del ensayo teórico, debido a que luego del largo diálogo para 

interpretar el texto los participantes concluyeron que el mensaje del poema era muy bello y tenía 

mucho que ver con ellos como bailarines.  

Comparando el entusiasmo bajo y regular que causaron estos textos, con los textos que sí 

causaron un entusiasmo alto, encontramos dos factores clave:  la comprensión del mensaje y la 

identificación con el mensaje fueron fundamentales para que el entusiasmo fuera elevado o 

regular. La identificación con el mensaje estuvo determinada por el nivel de comprensión.  El 

poema de Rilke y el ensayo de Kleinberg Levin tuvieron, ambos, un nivel de comprensión 

regular, sí, pero el poema de Rilke causó más entusiasmo debido a que los participantes se 
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identificaron con el mensaje del poema; por el contrario, con el ensayo de Kleinberg Levin los 

participantes discutieron muchas de las ideas del texto y se posicionaron en contra de la línea 

argumental sostenida por el autor.  

Cabe mencionar que hubo otro texto en el que el nivel de comprensión fue regular, el 

poema de El alma de la bailarina, de Gibran Jalil Gibran. Sin embargo, el entusiasmo causado 

por este texto fue alto. Esto se debe a que las causas de la comprensión regular no fueron las 

mismas. En este caso, los participantes se encontraron ante un poema parabólico, escrito en 

prosa, que relataba una anécdota perfectamente comprensible, pero que presentaba un final 

abierto. Se podría decir que este poema de Gibran Jalil Gibran es un poema que está hecho para 

no ser comprendido del todo, para generar un efecto de misterio en los lectores que se 

preguntarán durante mucho tiempo por qué la bailarina contestó de esa forma al rey y qué es lo 

que querían decir sus sencillas palabras.  

Por otra parte, el nivel de respuesta a las categorías de Lluvia de ideas y Preguntas 

generadoras fue regular solo en los tres textos antes mencionados, por las mismas razones 

asociadas a la comprensión del texto. A los participantes les resultaba más difícil comentar estos 

textos luego de su lectura porque no les había quedado claro el sentido del texto. Se requirieron 

varias lecturas, en voz alta y en silencio de manera individual, para que pudieran comenzar a 

participar con más soltura; y aun así sus participaciones eran un tanto más tímidas, más 

reservadas, en comparación con la participación que les provocaron los textos que más 

fácilmente comprendieron.  

También la participación oral del grupo fue alta en todas las sesiones salvo en una, y esta 

ligera baja está asociada, de nuevo, con uno de los textos cuya comprensión les resultó 

complicada: el poema de Rilke. Sin embargo, existe un detalle sorpresivo en este hecho y es que 
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resulta sorprendente que la participación oral fue incluso más alta que en la sesión en la que se 

leyó el ensayo teórico de Kleinberg Levi. La tabla indica que la regular participación puede estar 

asociado al nivel de comprensión, pero existe un dato más que puede explicar este hecho: la 

categoría de la asistencia por clase. Aunque hubo más participantes en la sesión del poema de 

Rilke (5 participantes), participaron menos que los 3 participantes que asistieron a la sesión del 

ensayo de Kleinberg Levin. ¿Por qué? Porque dentro de los participantes de esa sesión, estaban 

las dos mujeres con más edad y más bagaje lector, y fueron ellas las que expresaron con ahincó 

sus dudas y sus desacuerdos.  

El papel de la lectura en voz alta fue determinante en cada una de las sesiones. Los 

participantes demostraron desde la primera sesión una gran susceptibilidad a esta estrategia de 

lectura. Incluso declararon comprender mejor al escuchar que al leer por ellos mismos, debido a 

que al escuchar al mediador leer el texto entendían la manera en que se debía leer, manera a la 

que muchas veces no acertaban si leían de manera individual el texto.  Esto es algo que ocurre a 

todo no lector, debido a que no tienen tan desarrollada la capacidad de anticiparse al texto, propia 

de un lector formado.  

Finalmente, pasamos a los ejercicios de escritura. Esta categoría fue la menos afortunada 

en cuanto al nivel de respuesta. Se utilizó la escritura creativa para reforzar la comprensión del 

texto. A partir de los pastiches se invitaba a los participantes a que recrearan a su manera el 

poema leído. Por ejemplo, en la sesión en la que se trabajó el poema de Lucas Condró, que es 

una especie de exposición de motivos del bailarín (los motivos por los que baila), se exhortó a 

los participantes a que escribieran su propia exposición de motivos. Los participantes escribían, 

pero a veces en general la mayoría de ellos no concluía sus textos debido a que no se les ocurría 

qué escribir. Entonces, los textos se dejaban para llevar; es decir, como tarea para terminar en 
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casa, pero luego se olvidaban de entregármelo y sólo algunos cuantos entregaron los textos (Ver 

apéndice D), motivo por el cual se suspendió la actividad. De la respuesta mostrada a esta 

estrategia se pudo percibir un respeto y hasta un miedo a la escritura creativa o literaria. 

Respecto a la no entrega por olvido, se podría deducir que quizás la actividad no les atrajo lo 

suficiente. Como se puede observar en la tabla del Apéndice C, esta fue la actividad a la que 

menor respuesta hubo. 

Por otra parte, se encuentra el registró de la asistencia por sesión. El índice de asistencia 

por sesión fue en descenso hasta la 4 sesión, donde alcanzó su punto más bajo, con sólo tres 

estudiantes. En la sesión final repuntó, hasta casi igualar la asistencia de la tercera sesión, que 

fue de 6 asistentes. El llamativo bajón de la asistencia de la cuarta sesión está asociado, sí, al 

texto que se trató, que fue el que menos entusiasmo provocó, pero también y principalmente a 

que debido a la longitud del texto la dinámica de la lectura fue distinta. La metodología de la 

sesión fue la misma, pero los estudiantes tenían que leer en texto en casa. Ese cambio en la 

dinámica de la lectura parece haber afectado la asistencia. Reflexionando sobre este evento, se 

contempló como posible causa que los participantes no alcanzaron a leer el texto y decidieron no 

asistir, aunque esto se queda sólo en el plano de lo conjetural; porque, en realidad, los 

participantes que tenían la asistencia planeada dijeron no poder asistir debido a compromisos 

personales o ensayos.  
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3.2.1 Resultados para el Objetivo 1: Contribuir a la reflexión de la danza a través de 

la lectura de textos literarios. 

La evaluación de resultados para el objetivo número 1 se realizó tomando en 

consideración la respuesta de los participantes a las categorías de Participación oral, 

Participación en preguntas generadoras y Participación en “Lluvia de ideas” (Ver apéndice C). 

La respuesta a estas categorías fue alta casi en su totalidad. Los participantes mantuvieron una 

intervención activa en cada una de las sesiones. Además de que, como se mencionó en el 

apartado del contexto de la intervención, el diálogo entre los participantes superó en todas las 

sesiones el intervalo de tiempo que se tenía contemplado. A esto también se suma el testimonio 

directo de los participantes que se recogía al final de cada sesión. Todos los participantes dijeron 

no tener dentro de las clases que les ofrece la facultad un espacio tan amplio para el diálogo y la 

reflexión, menos aún para la reflexión de textos literarios. Por lo cual, se concluye que el 

objetivo de contribuir a la reflexión de la danza a través de la lectura de textos literarios se ha 

cumplido de maneta satisfactoria.  

3.2.2 Resultados para el Objetivo 2: Promover la experiencia literaria como una 

experiencia placentera. 

La evaluación de los resultados para el objetivo número 2 se realizó tomando en 

consideración la respuesta de los participantes a la categoría de Entusiasmo provocado por los 

textos. Durante las sesiones se observaba atentamente el efecto que los textos provocaban en los 

participantes. Como se explicó antes, el entusiasmo que provocaron los textos estuvo 

determinado por el nivel de comprensión del texto y el nivel de identificación con el mensaje del 

texto. Todos los textos de la cartografía literaria seleccionada les resultaron atractivos en cuanto 

que trataban el tema de la danza; razón por la cual tanto la comprensión como la identificación se 
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vieron facilitadas. A las observaciones recogidas mediante el trabajo de mediación se suman 

también los testimonios directos de los participantes, que luego de cada sesión expresaron su 

gusto por los textos y por la experiencia de la lectura de estos en el taller. Por lo cual, se 

concluye que el objetivo de promover la lectura literaria como una experiencia placentera se ha 

cumplido satisfactoriamente.  

3.2.3 Resultados para el Objetivo 3: Fomentar entre los participantes la escritura 

como un instrumento de reflexión. 

La evaluación de los resultados para el objetivo número 3 se realizó tomando en 

consideración la respuesta de los participantes a la categoría de Respuesta a los ejercicios de 

escritura. En la segunda y en la tercera sesión se implementaron ejercicios de escritura creativa 

para reforzar la comprensión de los textos a la vez que para asociar las temáticas planteadas por 

los textos con las experiencias de danza de los participantes. Si bien la actividad pareció 

entusiasmarles en un primer momento, luego los estudiantes tuvieron dificultades para concluir 

durante las sesiones los ejercicios de escritura que se les proponía. De tal manera, se les propuso 

que los ejercicios fueran para llevar y que los entregaran durante la siguiente sesión, pero esto no 

pudo ocurrir en la mayoría de los casos debido a dos razones: a la inasistencia y al olvido o a la 

no realización del ejercicio. Por lo cual, se ha concluye que el objetivo de fomentar entre los 

participantes la escritura como un instrumento de reflexión, no se ha cumplido en absoluto.  

3.2.4 Resultados para el Objetivo 4: Estrechar las relaciones entre danza y 

literatura. 

La evaluación de los resultados para el objetivo número 4 se realizó tomando en 

consideración la respuesta de los participantes a la categoría de Participación oral en general y 

Entusiasmo provocado por los textos. Gracias a la adecuada selección de los textos que 
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integraron la cartografía literaria que se ocupó durante la intervención, los participantes pudieron 

corroborar de manera más abundante las relaciones de antemano sabían que podían existir entre 

danza y literatura. Durante los diálogos de las sesiones, se pudo observar que los textos tocaban 

temas muy importantes para la formación de los participantes, como la filosofía del bailarín, el 

origen de la danza, el lugar de la danza entre las artes, la finalidad de la danza escénica y lo que 

la distingue de otras formas de la danza, etc. Dada la intensidad de la participación y el aprecio 

demostrado por los textos durante las sesiones, además de los testimonios directos al final de 

cada sesión, en los cuales los alumnos reconocían el valor que los textos tenían para ellos como 

estudiantes de danza, se concluye que el objetivo de estrechar relaciones entre danza y literatura 

se ha cumplido de manera satisfactoria.  

3.2.5 Resultados para el Objetivo 5: Generar un mayor aprecio por la literatura. 

 

La evaluación de los resultados para el objetivo número 5 se realizó tomando en 

consideración la respuesta de los participantes a la categoría de Entusiasmo provocado por los 

textos y el Registro de asistencia por sesión. Del análisis conjunto de estas dos categorías se 

obtuvieron resultados paradójicos. Si bien los estudiantes se entusiasmaron ante los textos y los 

disfrutaron sobremanera, no deja de ser un dato definitivo el hecho de que asistencia decreciera 

de una sesión a la otra. Más aún si se consideran los motivos de las inasistencias: la traslapación 

por parte de los participantes de otras actividades que les resultaban prioritarias. Esto indica que, 

aunque disfrutaban de los textos y de la experiencia de la lectura literaria, no se logró que se 

creara entre los participantes un mayor aprecio por la literatura, puesto que consideraron más 

importantes otras actividades, relativas a su formación técnica y física para la danza.  
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Capítulo 4.  Discusión y recomendaciones 
 

 Contrastando el trabajo realizado con trabajos semejantes como con los realizados en la 

Universidad Distrital Francisco José Caldas se encuentran evidentemente marcadas diferencias 

entre los objetivos y las metodologías planteadas, pero también se encuentran diferencias en los 

soportes institucionales, que en el caso de esos trabajos facilitó el desarrollo de sus 

intervenciones y propició, por ende, la consecución de resultados favorables.  

Así, los trabajos de Ortiz Cardona (2018), Sepúlveda Herrera (2018), Gallo Duarte y 

Gallo Lozano (2016) y de Solano Lozano (2016), repasados en el apartado de revisión de casos 

similares, fueron realizados dentro del marco de la pasantía o práctica docente de los autores, y 

fueron auspiciados por el proyecto de cooperación académica existente entre las facultades de 

dicha universidad. La existencia de este proyecto de cooperación enmarcó dentro del valor 

curricular las actividades de cada uno de los autores, es decir; los estudiantes de arte danzario 

tenían la obligación de asistir y participar activamente dentro de las prácticas de los autores, lo 

cual facilitó la asistencia, la participación de los asistentes y, por ende, la consecución de 

resultados positivos.  

Ahora bien, debemos considerar cuidadosamente lo anterior antes de utilizarlo para 

evaluar en retrospectiva el trabajo realizado durante la intervención. Primero que nada, debe 

decirse que, desde que la intervención “Leer la danza” era apenas un proyecto en ciernes se 

estableció un diálogo importante con la directora de la facultad, la Dra. Naomi Bonilla Sainz. De 

hecho, durante la reunión de presentación con los estudiantes del Técnico en Danza 

Contemporánea que ella concertó, solicitó, como requisito fundamental, a aquellos estudiantes 

que pensaran en inscribirse, comprometerse con el proyecto de principio a fin. Sin embargo, a 

pesar de esta petición, una de las condiciones elementales para la realización del proyecto fue la 
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de la participación voluntaria, puesto que uno de los objetivos de la intervención era el de 

promover la lectura literaria como una actividad placentera, y es evidente que el placer no es, 

bajo ningún contexto, coercitivo, sino todo lo contrario: presupone siempre una voluntariedad. 

Ahora bien; a pesar de lo que implicaba para esta intervención ese objetivo particular, es 

inevitable apreciar los beneficios del condicionante con el que contaron los autores de los 

proyectos antes mencionados. La obligación determinó el nivel de responsabilidad que los 

participantes tuvieron para con esos proyectos. Aun así, es muy importante señalar que, en su 

mayoría, estos proyectos eran proyectos no de promoción lectora, sino de acompañamiento en 

los procesos de aprendizaje de las habilidades de la lectoescritura; lo cual da a al carácter de 

obligatoriedad implícito en sus proyectos la congruencia que difícilmente prestaría a un proyecto 

de promoción lectora. 

Aunque la obligatoriedad no podía ser parte del proyecto “Leer la danza”,  pudo ser 

determinante en varios aspectos de la intervención; como por ejemplo, el de la respuesta de los 

participantes a los ejercicios de escritura o el de la asistencia misma, que comenzó a decrecer 

considerablemente en cada sesión  a causa de la traslapación por parte de los participantes de 

otras actividades que consideraron prioritarias, como ensayos o clases que aportaban un 

conocimiento técnico o físico, evidentemente más impactante a corto plazo para su formación 

como profesionales de la danza.  

Todo lo anterior nos conduce a reflexionar sobre los pros y los contras de uno de los 

conceptos básicos de toda intervención de promoción o animación lectora:  la flexibilidad y/o 

adaptabilidad. En este tipo de actividades de promoción de la lectura como actividades 

placenteras, que pretenden generar un mayor aprecio por la literatura y por la lectura en general, 

este tipo de directrices se presupuestan como elementales para establecer entre los participantes 
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un ambiente de comodidad, pero principalmente para estar en posibilidad de responder a las 

necesidades específicas del grupo que se vayan presentando, ya sean de espacio, tiempo, o de 

carácter metodológico.  

Si bien durante la intervención flexibilidad y la adaptabilidad ante las necesidades del 

grupo prestaron servicios importantes para la obtención de algunos de los objetivos del proyecto, 

también promovieron un entorno de permisividad que colocó al proyecto mismo fuera de las 

prioridades de los participantes. Evidentemente, la efectividad de estas premisas depende del 

manejo que el mediador les dé y ese el punto a discutir. Hay que cuidar sobremanera el ejercicio 

que se hace de estos instrumentos para no caer en los errores cometidos durante esta 

intervención. Está claro que no puede faltar el compromiso por parte del mediador, pero hay que 

señalar que tampoco puede faltar por parte de los participantes. Debe de haber una mezcla de 

flexibilidad y responsabilidad. Es por eso que se ponderaba párrafos anteriores los servicios que 

la obligatoriedad prestó en los proyectos realizados por los estudiantes de la universidad 

Francisco José Caldas. El trabajo de mediación no pude ser tan flexible, que caiga en la laxitud, 

puesto que buscando favorecer el trabajo, se puede llegar a perjudicar, como sucedió en el caso 

de la presente intervención.  

Luego tenemos, tema aparte, un acierto a medias en la práctica, pero relativamente claro 

en la teórica: la selección de la cartografía literaria. En este sentido tenemos un referente directo 

que nos ayuda a sacar cuentas de manera más precisa. Me refiero al trabajo de Pedraza Nambo 

(2018). La autora, exalumna además de esta misma especialidad y bailarina de profesión, refiere 

como un absoluto enigma la selección de los textos para un trabajo de promoción lectora con 

estudiantes de danza, con los que también trabajó (p. 38).   
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Afortunadamente, en el caso del proyecto “Leer la danza”, se pensó en la cartografía para 

los estudiantes de danza como el eje central de las acciones a emprender.  Se tenía claro de que 

los textos elegidos tenían que hacer las veces de un entrenamiento o de un ensayo, porque esas 

actividades representan el pan de cada día del bailarín, pero el pan de dulce. Es decir; ellos se 

divierten mientras ensayan, su trabajo es intrínsecamente lúdico.  Mientras el profesional de las 

letras se goza en sus pensamientos, el profesional de la danza, a su vez, lo hace con el 

movimiento; mientras el intelectual se concentra en abstracciones, el bailarín se explaya en el 

espacio. Se tenía la idea, pues, de que los textos que integraran la cartografía para un grupo de 

estudiantes de danza debían ser textos relacionados con su desarrollo como personas que bailan. 

También se tenía claro que pretender intelectualizar su arte sería un error y que la única relación 

posible entre la danza y la literatura es la de una mutua correspondencia. Es por eso que se pensó 

la selección de los textos de la cartografía literaria siempre con miras en convertirla en una 

potencial herramienta para el desarrollo de los participantes. A partir de tales reflexiones previas 

se desarrolló la cartografía literaria que finalmente se utilizó y se obtuvo, como se describe en la 

exposición de resultados, un nivel de entusiasmo por los textos elevado en casi todas las 

sesiones. Por lo cual, se puede decir que la adecuada selección de la cartografía para un grupo de 

participantes intensamente relacionados con la danza depende en gran medida tanto de la 

sensibilidad de la danza como de la sensibilidad literaria. Parece claro que no se puede ausentar 

ninguna de las dos y que es necesaria una ardua investigación previa de los textos necesarios 

para cada grupo específico. 

 Siguiendo en la línea de las acciones a rescatar y recomendar, se encuentran: la 

implementación de la lectura en voz alta como auxiliar de la comprensión y del deleite de la 

lectura; y el fomento de un diálogo exhaustivo, que no esté sometido a un intervalo de tiempo 
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predeterminado, sino que estos intervalos sean establecidos según las necesidades del grupo de 

participantes. Si bien el triunfo de la lectura en voz alta no es algo novedoso, vale la pena 

refrendar su efectividad en los contextos de las acciones de promoción lectora. Por su parte, el 

fomento del diálogo exhaustivo durante intervalos de tiempo determinados por las necesidades 

del grupo quizás sí sea una estrategia relativamente novedosa, en el sentido de que el tiempo del 

diálogo no debe ser predeterminado por el mediador; es decir, no debe cortarse nunca el diálogo 

con y entre los participantes de este tipo de proyectos, ni siquiera cuando se tengan planeadas 

otras actividades. Es muy importante que el mediador sepa distinguir la pertinencia de la 

interrupción o de la prolongación de los periodos del diálogo de los textos, puesto que el diálogo 

es el eje central de la socialización de estos.  
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Capítulo 5. Conclusiones  
 

Se puede concluir que el trabajo realizado durante la intervención generó un impacto 

positivo, si bien no logró alcanzar a todos los participantes, si a algunos de ellos. La intervención 

representó al menos un parteaguas para futuros proyectos de promoción lectora dentro de la 

Facultad de Danza; proyectos que, por otra parte, resultan sumamente necesarios dado que 

responden a una problemática histórica de la facultad.   

Por eso, de cara a proyectos de promoción lectora para grupos definidos, como en este 

caso, que se contó con un perfil previo de estudiantes universitarios de danza, el lugar que ocupa 

la cartografía literaria a utilizar es muy importante. Una acertada selección de textos determina 

gran parte de los resultados de este tipo de trabajos de intervención, facilita el trabajo del 

mediador, promueve una participación más auténtica, facilita la comprensión y propicia una 

identificación con textos. Existen muchos factores que juegan en contra de un trabajo de 

promoción lectora; y su solución a veces no está al alcance del trabajo de mediación, pero la 

selección de la cartografía literaria es uno de los factores que está bajo el control total del 

mediador y es importantísimo asegurar la adecuada selección de los textos.  

Sin embargo, más allá del trabajo efectivo que se puede realizar desde el ámbito de la 

mediación intervencionista en pro de la lectura, resulta evidente la existencia de un problema 

estructural dentro de la vida universitaria que dificulta a los estudiantes priorizar la lectura por 

placer ante el aluvión de actividades que los tienen que realizar en favor de su formación 

curricular y profesional, es decir, en favor de las actividades que comportan beneficios más 

inmediatos. La lectura por placer presupone un espacio de ocio, y no cualquier espacio; se 

necesita un amplio intervalo de tiempo para saborear verdaderamente una lectura.  Quizás la 

existencia de una AFEL, o de algún otro mecanismo institucional, dedicado a crear y promover 
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círculos de lectura, por el puro placer de leer y reflexionar sobre lo leído, podría ser la respuesta. 

Si bien en la universidad ya existen empresas de este tipo, hace falta maximizar sus dimensiones. 

El hecho es que, si bien las prácticas intervencionistas en favor de la promoción lectora son 

capaces de sembrar eficazmente la semilla del gusto por la lectura, es necesario regar esa semilla 

y dedicarle un seguimiento para asegurar su desarrollo. Esa ha sido una de las conclusiones 

principales de este proyecto. Asumir que el trabajo realizado no se puede dejar allí. No se puede 

abandonar al grupo una vez terminado el proyecto en el contexto del posgrado. El mediador debe 

involucrarse más humanamente con el grupo con el que trabajó y debe de intentar al menos 

conducir a esa semilla hacia sus primeros brotes verdes. Quizás entonces el trabajo de mediación 

esté realmente concluido.  

 

 

  



49 
 

 

Referencias 
 

Argüelles, J. D. (2017). ¿Qué leen los que no leen? México: Océano Travesía. 

Caerols Mateo, R., & Rubio Arostegui, J. A. (diciembre, 2013). Investigación en las artes: el arte 

como vía de conocimiento. Cuadernos de Bellas Artes, 18(12). Recuperado de 

http://www.revistalatinacs.org/067/cuadernos/18CBA.pdf 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (2015). Encuesta Nacional de Lectura. México: 

 Autor.  

Castro, C., Jarvio, O., Garrido, F., & Ojeda, M. M. (2008). Prácticas lectoras en la Universidad 

Veracruzana. Una encuesta. México: Universidad Veracruzana.  

Dils, A. (2007). Why dance literacy? Journal of the Canadian Association for Curriculum 

Studies, 5(2) 95-113. Recuperado de 

https://jcacs.journals.yorku.ca/index.php/jcacs/article/viewFile/17046/15846 

Universidad Veracruzana. Facultad de Danza-Xalapa. Historia. [Mensaje en un blog]. Recuperado 

de https://www.facultaddedanza.com/historia 

Freire, P. (1969). La educación como práctica de la libertad. México: Siglo Veintiuno Editores. 

Freire, P. (1970). La pedagogía del oprimido. México: Siglo Veintiuno Editores. 

Gallo Duarte, A. L., & Gallo Lozano, A. M. (2016). Danza y literatura como experiencia estética. 

(Tesis de licenciatura, Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Bogotá, Colombia). 

Recuperado de 

 http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/2724/1/GalloDuarteAlbaLucila2016.pdf   

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2018). Módulo sobre lectura. México: Autor. 

http://www.revistalatinacs.org/067/cuadernos/18CBA.pdf
https://jcacs.journals.yorku.ca/index.php/jcacs/article/viewFile/17046/15846
https://www.facultaddedanza.com/historia
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/2724/1/GalloDuarteAlbaLucila2016.pdf


50 
 

 

Lynton Snyder, A. (2006). Crear con el movimiento: la danza como proceso de investigación. 

Reencuentro, (46) 52-57. 

Migueles, R., & Piñón A. (16 de abril de 2016). México lee 3.8 libros al año, indica encuesta de 

Inegi. El universal. Recuperado de 

http://www.eluniversal.com.mx/articulo/cultura/letras/2016/04/16/mexico-lee-38-libros-al-

ano-indica-encuesta-de-inegi 

Medel Santos, D. D. (2018). Lectura literaria como herramienta para generar discursos visuales 

en la fotografía. (Tesis de especialidad, Universidad Veracruzana, Veracruz, México). 

Recuperado de 

 https://www.uv.mx/veracruz/lectura/files/2016/03/Reporte_DoloresMedel_131217.pdf 

Munita, F. (2014). El mediador escolar de lectura literaria. Un estudio del espacio de encuentro 

entre prácticas didácticas, sistemas de creencias y trayectorias personales de lectura. 

(Tesis doctoral, Universitat Autónoma de Barcelona, Barcelona, España). Recuperada de 

https://ddd.uab.cat/pub/tesis/2014/hdl_10803_313451/fm1de1.pdf 

Nietzsche, F. (2009). Así hablaba Zaratustra. México: Universidad Veracruzana.  

Ortiz Cardona, H. S. (2018). Acompañamiento de los procesos en lectoescritura de los 

estudiantes de primer semestre de arte danzario. (Tesis de licenciatura, Universidad 

Distrital Francisco José de Caldas, Bogotá, Colombia). Recuperado de 

 http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/12923/1/OrtizCardonaHarold2018.pdf 

Pedraza, T. (2018). Danzas literarias: hacer de la literatura un oasis para la imaginación. (Tesis 

de licenciatura inédita, Universidad Veracruzana, Veracruz, México). 

http://www.eluniversal.com.mx/articulo/cultura/letras/2016/04/16/mexico-lee-38-libros-al-ano-indica-encuesta-de-inegi
http://www.eluniversal.com.mx/articulo/cultura/letras/2016/04/16/mexico-lee-38-libros-al-ano-indica-encuesta-de-inegi
https://www.uv.mx/veracruz/lectura/files/2016/03/Reporte_DoloresMedel_131217.pdf
https://ddd.uab.cat/pub/tesis/2014/hdl_10803_313451/fm1de1.pdf
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/12923/1/OrtizCardonaHarold2018.pdf


51 
 

 

 

  Ponce, D. (2010). Danza y literatura, ¿qué relación? CENIDI. [Adobe Digital Editions]. 

Recuperado de: 

 https://cenididanza.inba.gob.mx/index.php/cordinacion-de-difusion/repisa/item/193 

Ramírez Leyva, E. M. (Agosto, 2011). México lee: Programa Nacional de Fomento para la Lectura y 

el Libro. World library and Information Congress. 77th IFLA General Conference and 

Assembly. San Juan, Puerto Rico.  

Ramírez Leyva, E. M. (2015). Tendencias de la lectura en la Enseñanza universitaria. México: 

UNAM. Compilación. Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información; 

Recuperado de  

http://universidadeslectoras.org/dt/finder/tendencias_lectura_universidad.pdf 

Riggs Leyva, R. (2015). Dance Literacy in the Studio: Partnering Movement Texts and Residual 

Texts (Tesis doctoral). Recuperada de 

https://etd.ohiolink.edu/!etd.send_file?accession=osu1420672347&disposition=inline 

Rovira Álvarez, Y., & López Calichs, E. (2017). Reading in university education. Revista de 

Ciencias Médicas de Pinar del Río, 21(3), 386-398. 

 Recuperado de 

http://www.revcmpinar.sld.cu/index.php/publicaciones/article/view/3157/html 

Sepúlveda Herrera, G. Y. (2018). Escritura en educación superior. Discursos posibles alrededor 

de la danza. (Tesis de licenciatura, Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Bogotá, 

Colombia). Recuperado de 

https://cenididanza.inba.gob.mx/index.php/cordinacion-de-difusion/repisa/item/193
http://universidadeslectoras.org/dt/finder/tendencias_lectura_universidad.pdf
https://etd.ohiolink.edu/!etd.send_file?accession=osu1420672347&disposition=inline
http://www.revcmpinar.sld.cu/index.php/publicaciones/article/view/3157/html


52 
 

 

http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/12916/1/SepulvedaHerreraGloriaYuliana

2018.pdf 

Solano Lozano, L. J. (2016). Complicidades en los recovecos del arte: Las palabras de la danza. 

(Tesis de licenciatura, Universidad Distrital Francisco José de Caldas, Bogotá, Colombia). 

Recuperado de http://repository.udistrital.edu.co/handle/11349/3597 

Steiner, G. (1997). ¿Qué es la literatura comparada? Pasión intacta. Madrid: Siruela. Biblioteca 

del ensayo. 121-145 

Winchester, R. (2014). Dance as literary criticism: literary analysis and dramaturgy in a dance 

theatre choreographic process. (Tesis doctoral) Recuperada de 

https://scholarsbank.uoregon.edu/xmlui/handle/1794/18356  

http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/12916/1/SepulvedaHerreraGloriaYuliana2018.pdf
http://repository.udistrital.edu.co/bitstream/11349/12916/1/SepulvedaHerreraGloriaYuliana2018.pdf
http://repository.udistrital.edu.co/handle/11349/3597
https://scholarsbank.uoregon.edu/xmlui/handle/1794/18356


53 
 

 

Bibliografía 
 

Bastien, K. (2015). Danza y Filosofía. México: CENIDID. Danza/INBA/Conaculta. 

Bardet, M. (2010). Pensar con mover, un encuentro entre danza y filosofía. Buenos Aires:             

 Cactus.  

Jakobson, R. (1959/1981). Ensayos de lingüística general (Trad. Josep M. Pujol). Barcelona, 

Editorial Seix Barral.  

Ramírez-Leyva, E. M. (2016). Encouraging reading for pleasure and the comprehensive training 

for readers. Investigación Bibliotecológica: Archivonomía, Bibliotecología e Información, 

30(69), 93-116. Recuperado de 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0187358X16300624 

  

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S0187358X16300624


54 
 

 

 

Apéndices  

Apéndice A 

 

 Cuestionario diagnóstico 

1. ¿Qué tanto te gusta leer? 

2. ¿Aproximadamente cuantas horas lees a la semana? 

3. ¿Cuál es la principal razón por la que lees? 

4. En tu opinión ¿para qué sirve la lectura? 

5. ¿Qué actividades sueles realizar en tu tiempo libre? 

6. ¿Tienes un libro favorito? ¿Cuál? 

7. ¿Qué materiales de lectura frecuentas más? (Enlistar por prioridad) 

8. ¿Cuál es la principal razón por la que no lees? 

9. ¿Tienes algún autor favorito? ¿Cuál y por qué es tu favorito? 

10. ¿Qué libros has leído de este autor? 

11. ¿Cómo sueles conseguir los libros que lees? 

12. ¿Cuál es tu lugar favorito para leer? 

13. ¿En qué momento(s) del día sueles leer? 

14. ¿Para qué utilizas principalmente los dispositivos móviles y las TIC? 

15. ¿Te gusta escribir? ¿Por qué? 

16. ¿Para qué utilizas principalmente la escritura? 

17. ¿Qué soporte sueles utilizar para escribir? ¿Por qué? 

18. ¿En tu opinión para qué sirve la escritura? 
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Apéndice B 

 

Bitácora de registro etnográfico / Número de sesión / Fecha 

Objetivos  Contenidos de la sesión 

  

Narración detallada Interpretación 
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Apéndice C 

 

 

Tabla de unidades de observación evaluadas 

 

 

  
 

Sesión  Locación Asistencia en 
número de 

participantes 
por sesión 

Lectura trabajada Entusiasmo 
provocado por 
el texto  

(Bajo 1, 
regular 2, alto 

3)   

Nivel de 
participación 

“Lluvia de 
ideas”  
(Bajo 1, 

regular 2, 
alto 3)   

   Nivel de 
participación 
“Preguntas 

generadoras
” 

(Bajo 1, 
regular 2, 
alto 3)   

Respuesta 
a lectura 
en voz alta 
(Baja 1, 
regular 2, 
alto 3)   

Respuesta 
ejercicios 
de 
escritura 
(Baja 1, 
regular 2, 
alto 3)   

Nivel de 
participación 
oral en 
general 
(Bajo 1, 
regular 2, 
alto 3) 

Nivel de 
comprensión 
del texto 
según sus 
comentarios  
(Bajo 1, 
regular 2, 
alto 3)   

1 Sala 2 12/15 

 

El alma de la 
bailarina- Gibran 
Jalil 
 

3 2 2 3 No hubo 
ejercicio 

3 2 

2 Café 8/15 
Que baile todo 
conmigo cuando 
bailo – Lucas 
Condró 
 

3 3 3 3 2 3 3 

3 Sala 2 6/15 
La bailarina 
apuñalada – Nazik 
Al Malaika 
 

3 3 3 3 1 3 3 

 
4 

Café 3/15 
Los filósofos y la 
danza – David 
Michael Kleinberg 
Levin 

1 2 2 3 No hubo 
ejercicio 

3 2 

 
5 

Café 5/15 
Soneto XVIII de 
los Sonetos a 
Orfeo -Rainer 
María Rilke. 
 

2 2 2 3 No hubo 
ejercicio 

2 2 
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Apéndice D 
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Glosario 

Literatura comparada y la promoción lectora 

Si bien la literatura comparada es una metodología filológica para estudiar los textos 

literarios, resulta indiscutible que sus preceptos de tratamiento y recepción de las obras literarias 

representan un efectivo paradigma de contacto con la literatura. Sus preceptos de atención a las 

lenguas naturales, recepción e influencia de los textos literarios y de semejanzas temáticas de los 

textos, se pueden entender en los siguientes términos: la atención a las lenguas naturales se 

traduce en atención, apertura y búsqueda constante de la pluralidad lingüística y semántica; por 

su parte, la preocupación por el tipo de recepción de los textos y su influencia, no es sino la 

preocupación por las maneras en que el texto logra penetrar en el lector y hasta perpetuarse en él 

y en sus posibles obras; finalmente, el hecho de que las estructuras y los temas de las obras 

literarias no hayan tenido una variedad significativa muestran la relación de parentesco  que 

existen entre ellas, el cual nos permite comprenderlas mediante la comparación de las unas con 

las otras. Procedimiento, este último, pertinente no solo en el ámbito de las obras literarias, sino 

en el ámbito de las obras de arte en general. La literatura comparada asume la 

interdisciplinariedad, el diálogo entre semiósferas. Resulta evidente, pues, para usos de la 

promoción lectora, la utilidad que comporta el método de acercamiento a los textos que propone 

la literatura comparada. 

 

 

 


